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    GENERACIÓN DEL HIJO
 Escribo este artículo pensando en todos los jóvenes de nuestras iglesias 
que leen ATRIO.
 En biología se da la llamada generación del hijo.
 Es la acción por la que el padre engendra al hijo.
 Un ser vivo no puede originarse más que a partir de otro ser vivo de la 
misma especie.
 Esto nos lleva a la responsabilidad del hijo en tanto que miembro de 
una generación distinta a la del padre.
 El tema desemboca inevitablemente en la participación de la 
juventud.
 El vigor, las fuerzas físicas, las ilusiones, las espontaneidades propias 
de la edad, todo ello deben ponerlo los jóvenes cristianos a la causa de la fe que 
profesan en el país donde Dios les ha puesto.
 Existe el peligro de utilizar la juventud sólo para adornar los bancos de 
las iglesias o para exhibirla en los grupos juveniles.
 Julián Marías, el filósofo ya citado, dice que hay jóvenes que convierten 
la juventud en una profesión.
 Es decir, se saben jóvenes y se sienten protagonistas de la edad en 
grupos heterogéneos.
 Son críticos y contestatarios, pasotas y anarquistas en su 
comportamiento.
 Y puesto que la juventud es una etapa transitoria, los jóvenes así 
instalados pierden grandes oportunidades y pasan por la vida sin haber hecho 

nada destacado.
 En las epístolas pastorales de Pablo se plantean repetidamente los 
problemas y las posibilidades de la juventud, etapa de la vida que debe ser 
aprovechada al máximo.
 A Timoteo le previene que nadie tenga en poco su juventud; pero que 
tampoco la exhiba como objeto de escaparate. Que sea ejemplo. En conducta 
y en trabajo. 
 La España de hoy necesita jóvenes que den sentido activo a su 
generación.
 En su estupendo libro EL SACO DEL OGRO, aquel genial escritor que 
fue Giovanni Papini manifiesta:  “Toda generación tiene un mensaje divino 
que llevar a la ciudad de los hombres, y todo joven es, en este sentido, un 
ángel, aunque sea rebelde o caído. Pero este mensaje se queda casi siempre en 
enigma y música, sin poder fecundar la concreción de la tierra.
 “Y, sin embargo, el único secreto para que el alma no se muera –y 
no corrompa el cuerpo con su corrupción- consiste en permanecer fieles a la 
propia generación”.
 Y en emplearla al servicio de Dios y de las criaturas que El hizo a su 
imagen y semejanza.
 Saludos,
Juan Antonio Monroy 

NOTICIAS

Julio Torrado nos sorprendió y alegró estando entre nosotros en la Iglesia. 
Y no sólo estuvo presente sino que fue quien hizo la introducción del culto. 
Damos gracias al Señor por su buen estado.
María García se recupera en casa de su caída. Desde aquí la animamos 
deseándole una completa mejoría y enviándole nuestro cariño.
Laurentino García por quien seguimos orando será intervenido el lunes 6. 
Confiamos que pronto será dado de alta. 
María Luisa Blanco está pasando días difíciles con muchos dolores. Oremos, 
por ella. Es una hermana querida a quien no olvidamos. También podemos 
visitarla.

BIENVENIDOS

Carlos Ariel, Nahir y Carlitos terminada su vacación en Bolivia han regresado 
entre nosotros. Carlos ya estuvo ejerciendo su servicio en la puerta este 
domingo. Gracias, Carlos, por tu silencioso pero efectivo trabajo para el Señor 
y su Iglesia.
Teresa Puche tras mes y medio de vacaciones está de nuevo en la congregación 
y por ello damos gracias al Señor.



Lourdes Martín regresó de sus viajes, pues hizo varios a diferentes lugares, 
entre ellos la playa que la ha puesto morena. Nos alegramos de su descanso y 
vuelta a casa.

ORACIÓN

*Por aquellos hermanos que echamos de menos por enfermedad u otras 
causas.
*Por los que están en paro pasando por dificultades.

RESUMEN DEL MENSAJE, por Jesús Manzano, domingo 5 de junio 11.
Juan 9:6-41.  El ciego seguro de su experiencia con Jesús.

Ignorante pero contundente en su testimonio.
1. Para que veamos es necesario reconocer nuestro estado de ceguera.
2. Buscar a Jesús de Nazaret.
 Cuando este ciego, que nos relata Juan en su Evangelio, recibe la vista, 
comenzó el día más difícil de su vida. Fue sanado inesperadamente en día de 
reposo. Le llevaron ante los fariseos, quienes se esforzaban en negar que Jesús 
procedía de Dios ignorando el milagro, pero los que conocían lo que se había 
operado en el ciego, estaban seguros que Jesús venía de Dios. 
 Los fariseos insisten para que el ciego niegue el milagro, pero él se 
afirma más en el camino de la fe, declarando a Jesús como profeta. También 
estaba convencido de que no era pecador quien le había dado la vista. Había 
sentido su poder al ser curado.
  Su confesión producía tirantez con los fariseos, quienes se negaban a 
aceptar los hechos. Cuando no se quiere ver, no se ve. Pero no debemos echar 
la culpa a Dios.
 Los fariseos llaman a los padres, quienes tenían miedo de ser expulsados 
de la sinagoga (vs. 22), lo que significaba aislamiento de la sociedad y pérdida 
del medio de vida. Ante esa amenaza dejaron solo al hijo. “Preguntadle a él”. 
 Esta situación convirtió lo que podía haber sido el día más feliz de los 
padres, en un día de vergüenza y abandono.
 El ciego vuelve a ser interrogado, pidiéndole que diga la verdad. 
Aunque le entristecen, su alegría de ver está por encima.
 En una situación así, ¿responderíamos nosotros con convicción y 
valorando lo acontecido? Somos pecadores salvados por Cristo. Él nos ha 
dado vida eterna.
 ¿Somos conscientes de que hemos tenido un encuentro con Jesús?
 La fe puede complicarnos la vida en la sociedad. También se la 
complicó al ciego. Las dificultades pueden hacernos retroceder, pero la fe no 
puede dar marcha atrás. Nuestra vida después de recibir la luz no puede ser 
igual que antes. Si lo es, entonces es que no hemos tenido un verdadero en 
encuentro con Jesús de Nazaret.

 Después de estas pruebas, Jesús habla al ciego, y él dice: yo creo. Esta 
es la culminación: creer con todas las consecuencias en el Todopoderoso.
 El ciego primero explica que Jesús hizo lodo. Luego, que es 
profeta, después reconoce que viene de Dios. Finalmente confiesa: yo creo. 
Gradualmente va adquiriendo conocimiento y seguridad.
 Se te ha predicado el Evangelio, ¿qué prefieres, seguir ciego espiritual 
o recibir la vista, a pesar de que puedas tener dificultades? A pesar de ellas, el 
ciego veía. Su alegría estaba por encima de todo, como debe estar nuestro gozo. 
 Y, nosotros también, a medida que andamos con Cristo vamos creciendo 
gradualmente en conocimiento y fe.           MZ

SERVIDORES PARA EL DOMINGO 12 junio 2011
Estudio Bíblico: a las 10,30, por Carlos Lázaro
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30. 
Introduce el Culto:  Carlos Ariel Méndez.  Predica: Juan Antonio Monroy
Administra la Santa Cena: Carlos Lázaro
Distribuyen: Magdalena Mir,,Raquél Melgar, Pedro Maldonado, Jaime Urteaga 
Recogen la Ofrenda: Mari Sol Chiluisa, Mari Jose Palomino
Jueves a las 7: Reunión de Oración. 
A las 8: Estudio Bíblico, por Julio César Muñoz
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs

CUMPLEAÑOS MES DE JUNIO
3.-C.Neida  Poncey Ana Luz Pimentel; 4.- Alfonso Paje; 5.-Pablo David García
13.- Juan Antonio Monroy: 16.- Tino Lodeiro; 17.- Aurelia Trinidad y 
Alexandra Geoflan; 19.- Juana Cabrera; 21.-Edida Caro; 23.- José de Egipto
24.-Juanma Nombela , Juan Antonio Chávez y Georges Contorianos
27.- Olga García; 29.- Nieves A. Rosa; 30.- Teodor Dorel Boldor
Muchas felicidades a todos en vuestro día y a lo largo de los años.

CONTRASTE:
.Usted dice: “Nadie me ama en verdad.”
 Dios dice: Yo te amo. ( Juan 3:16 y Juan 13:34)
Usted dice: “No puedo resolver las cosas.”
 Dios dice: Yo dirijo tus pasos. (Proverbios 3:5-6)
Usted dice: “Yo no lo puedo hacer.”
 Dios dice: Todo lo puedes hacer. (Filipenses 4:13)
Usted dice: “Yo no soy capaz.”
 Dios dice: Yo soy capaz. (II Corintios 9:8)
Usted dice: “No vale la pena.”
 Dios dice: Si valdrá la pena. ( Romanos 8:28)
Usted dice: “No me puedo perdonar.”
 Dios dice: YO TE PERDONO. (I Juan 1:9 y Romanos 8:1)


